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de 20 n 40 centímetros ele nnchm·a y de longitl11l va
riahlo, y se escribían sobre ellas varias colnm nas ele 
poco ancho, sepn.rndns por espacios verticn.les en hlan· 
co, de modo que el resnltado podría compamrse :í las 
páginas de un libro moderno, puestns una junto á 
otra . 

Con esta disposición se comprende muy hien que la 
lllnnel'fi m:ís pní<'ticu do leer estas tims ora desenro
ll tínclolus por un lado y volviéndolus :í arrollar :í. me
dida que so ibnn leyendo las colnmnn.s; y en efecto, 
nsí se hncía; lu tim 6 tiras de papiro que formaban 
una ohra, se gunrclnban enro lladas dentro cle unn. 
caja 

lndn!lniJlemento, e~->ta forma de libro orn más prác 
tico, y nsí vemos que fu é adoptarla pm· Jos g riegos, 
los romanos y los hehreos, con In d iferencia de que 
estos pneblos empleuhtln e l pergami no en voz de l pa
piro. !..os asirios .Y bahilonin'l también hicieron uso 
ele ella, pues en ~ns momentos aparecen pintnclos Jos 
escribas escribiendo on rollos :le a lgún mate rial fl exi
ble; pero las condiciones climatológicas ele lrL Meso po
tamia, muy diferentes ele las ele B;gipto, han hecho 
qne no hayan llegado hasta no otros docu mentos de 
este g .ínero . 

.Pero mucho rm1s vn lgnrizndo que e l e m pico del pa
piro estaba en .Abiria y Bnhi lou ia e l de las tnbletas de 
hal'l'o cocido, de las que se han descubierto muchos 
millares en las rnioas de Nínive y Nippu r·. La colec
ción m:\o;; importante es la que encontró sir IIenry Lu.
yat·cl al hacer excavnciones en el palucio de l rey As
SlHhnnipn.l; bahía allí todu. nna biblioteca, con un sin · 
número ele obras históricas y re li_giosus, incluyendo 
las narmciones ele la c reación y del cliluvio, y además 
fn.cturas de cul}lpras, contratos, etc. 

Estas tabletas oran pnreci<.las á ladrillos cle nn <.locí · 
metro <.le nnchuru por decímetro y merlio de longitncl 
próximamente ; cierto número 1le e llas formaba un li
bro, pero no hahía mod io •le tenerlas reunidas, y lo 
(mico qne se hn.cín om upilurlas en las estanterías. Pn
t'a ayudar al lector, ni pie ele carln tableta iban lns pri
meras palabras cle lu siguiente, como se hacía nún en 
las p:íginas <.le nuest ros libros hasta haco monos de un 
siglo. Ln. escritum ,.e hacía por medio~ de una especie 
cle punzón curvo y .! tilaclo, mientras el barro estaba 
fresco toelavía, y luego so llemhan las tn.hle tus :í. un 
homo ó se dej ttban simplemte ni sol. 

Tenínn adern:ís n.siri,)S y hahilonios otro _género ele 
li hr(JS, de :ucilln. tnm hion. pero· no en fo rma ele tahlas, 
sino de prismn¡; ó c ilindros cle medio metro, ó co!<n. así, 
rlo nltn nr., por dos ó tres decímetros de cl ilimetro. El 
material do q u o estn.hnn hechos moti vn.ha el q ne fne
sen muy .pesadoH, y sin embargo se leían cómoclnmen
te, pues estahnn perforados en e l centro de nrribn á 
nhnjo, y !!ÍI·abnn ulredeelor cle un eje, como si fuesen 
fncistol y libro cle una piezn. A veces, e l eje e m hori· 
zontul , y enton ces cia ba vue ltns e l libro á modo de 
globo cltl loteríu; on esLo cnso, In fmmu. ele ci lindro ó 
cle tonel era lu m:ís corriente, mientras qne para la 
posición verticnl bO p refería la form a prismática. 

i proseguimos nuestra rnarcbu hacia el Oriente, en 
la l ndia encontmmos otrn forma <.le libro usada tochr.
vía para las obras sngraclns <.le los budistas. Consis
siste on tro1.os de hoja ele palmern., tocios del mismo 
tamniio y con unos ugujtH'os en los extremos, po r los 
cuales pasan doe cordones, de manern qne nn li bro de 
éstos ofrece _gmn pnrccido con nna pers iuna cle corti
na. l~n los tiempos primitivos, In hojn. ele pulmn em 
ol l'rnico material empleado; pero luego los indios han 
usado con el mismo objeto el marfi l, la madera y el 
oro, y en el Tihct se ven todavía libros de estos he
chos de uua especie de papo!. 

De estn forma se del'iva probablemente la de nues
tros libros; pnra e llo no ha sido preci~o rm1s siuo que 
:\ a lgún indio iogeniososo le ocm't'l'iera. sujetar las ho
jas por nn borde eo vez de por los extremos . 

.Finalmente, e l último tipo de libt·o primitivo os el 
qne empleaban los aztecas de Mé xico, y e l que aún 
hoy nsan los salvajes cle l interiot· ele Snmutra. E -;, co
mo ol papiro egipcio, nnn lan~n tit·ll, pel'O en vez ele 
tenerse arrollada, se dobla muchas veces, :í. lu mune rn 
de los :í.lhums de vistas á de esos li britos con escenus 
ele In Pusión que se ven1len en la Semana Sanl.t:r.. Los 
antiguos mexicanos empleaban para sns Jihros nn 
pape l de ma~uey; ·los inclígeuas ele Snmntra se ~nlen de 
tims mny finas de cortezn de árbol, y encuadernn.n el 
libro en tnpns de madera, que se cierran por medio de 
nnl\ tira de piel de serpiente. 

Una c:osa verdaderamente notable es la dirección en 
qne cacltL pueblo de In nntigiiednd escribía sud lihros. 
Los nsil'ios, los hahilonios y los etiopes escribieron 
siempre como nosotros, de izquierda á 1lerocha, míen
has los árabes y persas In hn.cínn en sentido contrario. 
Pura los egipcios era enteramente lo mismo leer y e&
crihit· en un sentido qne en otro, y así vemos QUO en 
no mismó papiro hay columnus que deben leer ·e de 
derecha á izquierd1.1. y otl'n.s que hay qne leerlas á la 
inversa. Para que el lector supiera on qué sentido te
nía qne leer, e l escriba ponÍIL todns las figunr.<; de hom
bros y nnimales que, como es sabido, constituyen los 
jeroglíficos egipcios, mirando en In. misma dirección 
qne ten ía que se_gnit·se en la lectnm, y cle este modo 
no hnhfn confusión posible. 

INDUSTRIAS. 

LAS FUERZAS NATURALES AL SERVICIO DE LA ELECTROTECNIA 

TRAD. llfAX. 1\1, C HADERT. 

Cnan1lo hace once niíos, durante la Ji;sposición 1le 
Ji~ l ectricidnd <.le Fmncfurt, sobre e l Mein , tnvo la ho n· 
rn ele informnr :i estn renuión de Naturulistas y Mé· 
<.licos, sobre los progresos ele la electrotecnia, princi · 
piuh~~o una é poca de floreciente desarrollo. 

Después, se han realizado muchos progresos que no 
espe rábamos, y se han encontmclo nuevn~ formus de 
aplicación de la e lectl'icida1l , desconocidns en nqné l 
entóoces. 

Con esas variadas apliCtJ.cion~s no se ha llenado, sin 
clucln de una mnnem m:is econó mica las fuerzas qne sir · 
ven pum proelucir la corriente eléctl'Íca; f& Ita soht·e 
tocio tratur ele utili1.ar, en bien de la humanidad y gm· 
cías á la electricidncl, las nuevas fuentes cle energía de 
nuestro país, que antes no se ntiliz Lhan ó se hacía de 
nnn. munero. imperfecta. 

Pnm resolver tan importantes pi'Ob1emas económ i
cos, la e lectro tecnia nprovech6 ol concurso de las in
vestigo.ciones científicas m:is vnl'Índas; por lo mismo 
aprovecho con gusto lu invitnción que se me hizo bon
honel!ulosnrnente para info rmar respeto del estn.do nc 
tnal de la e lectrotecnia y de sus relaciones con las 
fuerzas on.tnmle!!. 

No hahlaré ele los perfeccionamientos realiza1los 
clesclo haco cliez n.ños en tel~fonfa y en teleg1•afía, pues· 
to que otras personas los han expuesto con notable 
e rudicicín. Pre fiero también dejat· á especin. listas más 
com petentes In explicación do los progresos conquis· 
tnclos en e l dominio do la elect¡·o-medicina, n,orquo, 
en vordn.cl, las recientes a pi icaciones de los t·ayos 1 n . 
minosos e léctricos á In torapitL médica, y, en pl'Ímer 



216 ANAL.l!.S H.EXIOA NOS 

lngar, los efectos inexpl icables hasta hoy, de las co· 
n•ientes de J'esla pCH' e l cnerpo hnmano, fenó menos 
en ()ne se interrumpe lo. corr iente eléctricn por mill o· 
nes de veces t'lll nn segundo, ofrecen uti n, en estos 
mom entos, muchos enigmas á los Asiólo!!'OS, eni g n1as 
solwe c11yn nclarució n de hen tene1~ inmenso interés to
doR los médico estndiosos. 

l\ le he propuesto tmtar nqn í acet·ca de lo!,! progre· 
sos eonocidos en In electrn-química. 

Ya se hnn e mpleado miles de caballos de vu por en 
e!ectro metalurgÍlt paro. extraer los rnettdes y t>s peci:d · 
mente e l ni u minio. Los proceelimientos modernos elec, 
trolíticos do.n e l medio de clepositur, vuliéndose ele 
e lectrodos gimtorios, mnchos metales como e l cobre, 
e l zinc, etc .. tlirectarnente y bajo forma de alam bres 6 
de tubo><, procediminto c¡ne , por sn simpli cirbelmnm
villosn , est á llamado á constitnir un factor de nnestm 
indnstrio. metalú rgica. 

Entre los numerosos procedimientos electro -quími
cos, la prouncción cle corburo hn nlcnnzaclo en estos 
últimos años la m~s amplia elifusión, y al d ecto, se 
han establecido estaciones ele fnerzn hiclnínlica ele nnn. 
potencia de vurios centenares de 111iles de calud los, en 
Alemanin., Austria, Norue¡n~ y otros pnntos. }<}.; c ierto 
que esta fabricacíón h1L originado muchas clesi lns ionel4, 
uescle el punto ele vista econó mico; pe ro e:,:o es preci · 
snmente lo qne ha impnlsncln á la c iencia y á la t écni· 
en á bnscar nnevos empleos en la,; instalaciones ya 
estableci1las. Fe lizmente e -as tentativas hun tenido 
é xito completo en rnnchos casos, pnes las fuer~as pro 
fln cidas y disponibles se han empleado para preparat· 
Jos compnestos ele sUicittrn , pmdncir cianuro, pota.~io, 
acero, e tc., pam impregnur las nauloras, fun eTir e l vi· 
drio, etc, Las fábt icns envían st.s productos fJil Ímicos, 
para la afinación ulterior , de Fmncf ort, por ejemplo, 
á los ccentros» eletro qnímisos hie n escogidoR, cenlt·os 
explot.aelos con la fuerzt~ hielní.ulica ohtenic.ln. á hajo 
precio; y en estos tiempos la pre paración e léctt·ica de 
c?mp-uestos azoado.~ para usos agrícollls, parece qne 
pone á con t rihnción fner?.ns eno rmrs, de manera qne 
hn.y que espe mr en un tiempo no mny lejano, pne se 
encontrarán en las f ábricas empleos p tii'U los carhnros 
mal ntiliza.clos 

L a c~facción eléctrica, en mzó n ele sn !!'l'lln como · 
ditlad, ha recibielo ú :.ti mamen te nume rosas a pi icuciones 
á domicilio, pnra cocinar, plnnch:u, cte., existiendo 
vnrins grandes f :í.hricas que , se ocnpnn únicamente en 
hacer los aparatos de ese g enero. 

En modest a escala, e l precio de 1~> cnlefacción eléc· 
tl'ica no es, por lo denuís , tan e levado pam que nn 
simple opemrio no pneclo. prep tu·ar e léctricame nte sn 
té ó sn cnfé: y e l empleo ele lt1 e lectridnd pura la ca· 
lefacción no p:uece qna !'1611 impt·a.cticahle en vasta es· 
cala como mnchos lo c reen cou sutisfncción. ' . 

Val iénelome 1le d.lcnl"s compnra,los , he estahleciclo 
c¡ne las fl.!!'ll:lS nu1.elres de las sfl. linns 1le HILII, cercn. de 
lnnshrnck. pneden vnporiza r se po r medio de lu e lec · 
tricidacl , nlii·nelose de fnerz1~<; hiddnlicas qne se ha
llen n '20 ki l6metros, con nn costo m il~:~ re<lncido qne 
crm los carbones ven1lidPs on el li1~11r. ~!;,;te hecho, im· 
pmtnnte parn. la utilización de las cuíd:H; de ngnn. en 
pn í..;cs pohres ele enrhón, Ke ex plica considemnclo que 
cm11Hlo los gmndes cne rpos dB calefncción pneclen 
t111.hnjat· con un coefic iente económico de casi 1~"0 po 1· 
100, los homos comunes"'' ntil izan m:ís q ue e l 20á 50 
por 100 del calor producido. 

... ;n la técnicn de l alumbrado eléctt•J:co so hnn b echo 
esfue rr.os, pa.rticulnrmente los clit:z t11Limos nfi os, pnru. 
econon1j.zru· las fu entes luminosas. 

.1\1. A ne r von Welshach, conociclo inventor de la lnz 
incandescente de gas, acaba de aumentar también la 

intensidael el e la l ~mparas ele iaca.odei;cenci1L e léctrica, 
r eemplnzanclo los hilo ' rle carbón con el n87m:um. poco 
f usible. Aunque esta lnmpara se encuentre a tío en es · 
bulo <le ensayo y ofrer.ca grnndes esp'emnzas, ln· lá m · 
pum rle incn.uclescencia inventadn pot· VI. Nern~t .Y lu 
cual lleva su n llm hre, está introduci<la en la pr~ctic:n. 

Se ~>tLhe qne en esto. lámpur•L, e n lu~n r ele nn hilo ele 
cnrhón, tienen pura la inca, lescenrin un fi lnmento for· 
mndo por t ierrns mruR, fil amento qne clesal'l'olln con 
i<rnal ~Yasto de ·energía, un .1. intensiclnd por . lo menos 
J;,hle7Je In. de las lámpams nnligmu-. 81 filamento, 
para ll e2'ar al estu1lo de incanrlescencin. ele he c:d en~n r · 
¡.;e p:·eviamonte por alg;nnos segnn¡lo,;, cen nnu e!lpJml 
de plntino, pcqmñ·• inconve niente, ()lle ~ 111i en :;ender, 
no se opone á la vu lgarización rle lus l:ímpuras Nernst, 
pnes hny qne con sider~r tam~1ién ()lle el .aln.nhrndo 
instun t~neo no es ele ngo•· mas QUe p~u·n c1crtos nsm;, 
tales como e l ele las recamn.t·u;:, e l ele lns escaleras, etc. 

L o qne se ha com;egnido en lus bímr:Lms incaneles· 
cente", se hu realiímdo igunlmente en las lámpnrns de 
arco . ~ntre los e fuerzos pam ohtedcr nn aumento ele 
coetit:ienlc econ,ímico, nltemnd 1 I:L >lnstu ncifl lnmino · 
sn, eitnrenws los de M. H. B reme•, eny ••s tallos de 
cnrltón :Ld icionnclos con sales mebílimts, prodncen nnn. 
inten:;idnd trip1e ele la de las hírnpauns de arco comu 
nes 1·on igual corriente. 

E\ias tentati~ns para tw mentnr In. intensieltul lnmi
nosa que proclu?.ca llllfl. energí:L dadll, están lejos ele 
h1Lherse conclníclo; así por ejempl o, e l nuevo tipo do 
l~m p~u·a de vapores de mercnrio hrill ante, constrníd:L 
según un principio inelie~ulo por M. Arons, pn.rece 
que es u n:L product0r luminoso, aún más económico. 
nnnqne de nn color hastn hoy poco agmdah!e. 

No hay q ue eludnr de qne á consecuencia de los in· 
cesantes perfeccionamientos ele aplic fl.c ión de los cne r · 
pos In mino ·os, se nos facilitará la electril' id:ul. en nn 
tiempo no muy lejano, no solu.mente como lt~nH~S agm· 
dnble, sino también la 111:ls económir-a. 

Los ferrocar riles eléctrico!', en estos 1í. ltimos años, 
han venidu á reemplazar en las grancle" Cindades,~ lo~ 
tn.:nvías de tmcción a nimal , p:Lm el trtílico nrhano. 

P ero, en estos momentos, so h:Lcen Í!!nal mente es· 
tndios pam establecer e l oservicio e léctric•, á gmnclet~ 
distnncia.s, en lugar, 6 lo ()t1e J •Udier:~ ser mejor, al la
do de los fe rroca rriles de tmc~i!Ín de vapor . Nadie i~
nm·n. los experimeutos de M.. M. S ie nnttens y Hulske 
.Y <le la Allgc~t~eine J•: le ktrizitats- Gesell,;chuft, entre 
13erlín y Zos-en, ex perimentos fJtl e han conseguido, 
con coches eléct ricos, nn:t volocidud de 160 kil ómetros 
por hom. 

Mientras CJIIe e l pú hlie·o Astimn esas velocidades 
enormes como ol fa.:tor más imporbtnte del ·Servicio 
e léctrico, más tiene in:portunC'ia snperior e l qne los fe· 
n ocnrriles elé.-tricos ofrezc:m hLs mayores f:~t.:iliclucles, 
con gran velocidad y co~n las exigencias de un set·vicio 
nhsolnbLmente segu ro, interrum ;.iendo nntom~ticn. · 
mente, por eje m pi. ., e l al' ceso ele ~~~ corriente por sec
ci,•nes tnnto !\de lante como atnis de l tton á fin de (Jite 
los choques sean itllj'losiltltJs, tÍ t ra ta ndo ele evitnr e l 
pPiigro de descarri lar en las curva,; pec¡nf'ñus, llevnn · 
do gnm velocidncl, por el empleo parci:LI de lo-; ferro 
carrile~ eléctricos Sltspcnclido"· 

P ero en primer lll!{lLI', ol .~ervicin mlÍ.q eonóntico ele 
los ferroc:t rri les e léctricos o;ería el CJII O iuflnya pam que 
se propugnen . An n en lrLs condi t:iones ae tn1des de ser · 
vicio ~>on éstas lus qne dnn e l mecli11 de Lmn:.;pmte nnis 
económ ico, s i, como :.;ncede en el f,·t-rnearril e léctrico 
de 100 kil6mcát·os de trn,Yce·to que uno :Í Mnrion ron 
lndinnnpol is. Sfl dispone cnmo ftt e r:t.•~ do enorgÍ:L de l 
gas nntnml , ó s i, eomo en S•~eei iL 6 ni Norte de ltalin, 
y uun en Sn izn, ln.s fue rzas hidr(ut licas poco CObtoSát:! 



AN.ALES JfEXIOANOS 217 

son las que accionan lus fen ocnrl'iles eléctricos un pi
diendo en esos países pobres de carhón, que vayan al 
ni extr~njem algunos millones de francos p~Ll'll con~
hu~tihie, tÍ hicn, como pas!L con los fe rrocnrnles funt· 
culnres, la e nergía de los trenes qno hnjan os la que 
produce la corriente empleada directamen~e p&ra_ ac
cionar los trenes que su hen, cosa qne sena posible, 
por ejemplo, para el fenocnrri_l do Brenner, que nc· 
tnulmente ua~;tu cerca ele no mtll ón ele fran cos ni nño 
en carbón ~o;i ntiliznra ias fue rzus hidniulicns nbun
dnntes en 'los lugares que lltra,·ieHn. Pem In_ tracción 
eléctrica ele los f errocarriles á gt·nu distnncm es lll Ú<l 

económien, aun to mando la energía p10dncida en ofi
nas centmh~t-:, va liéndose del vupor·, que el servicio 
actual de locom 11tora'l r¡ue llevan s u agna y sn carbón, 
pnes que el tnifico entre las gntndes ciudutles hn lle
gado ñ ser tan ncti \'O, qu e los trenes se su~~den con 
hreves inte rvnlos, como los tranv ías y utrhzandn la 
instalnción eléctrico , costosa. en verdnd, de una mane
rn cn~;i continua. Bus}1t·dose en esta consideración, se 
hn intmrlncidn desde e l presente In trnrci<Ín eléctrica 
en algunos <le los fe rrocnrri le,; pnm serYicio de extra· 
IIHll'os. Pero las ndministmcio 111es de los f errocaniles 
á gran distancin, como el NortA Ea.vtern RnJlway, es
t:ín ignalmente resueltos á explotar algnnas líneas por 
medios eléctricos; en el Pnrlnmento itulinno se acaba 
de aprobar l a con1-trucción de nn ferrocarril eléctricu 
r¡ne una á R oma con N f1 poles, es decir , nn ferrocarril 
qne recorred nn tl'llyecto de 200 kilómetros. Y n se 
est,ulian pOI' otru parte, ele una mnnern fo rmal, pro· 
_rectos !iem<>jnntos pura las líneas clledín Anvers;:. 
cVienne Bndapest, :. etc., etc. 

( ( •oncluirti.) 

NUEVO PROCEOih\IENTO PARA TEh\PLAR EL IIIERRO. 

Sabido es qne el f¡ísf(lrO tiene la pmpiedud de pro
<lucir en e l hierro un endurecimiento supedicml, nun
qne le hace 1Ligo quehrndizo, pues e l hierro con fósforo 
a<lquiere nnn e!itl'llctn rn especial, en la qne los crista
les molecnl1res tienen- poca cohesicín. Esta propiedad 
de l fó,furo facilita mncbo, por otra parte, la nbsor
ción ele cn.rhonoto qne, penetrando dpidamente en el 
hierro basta bustunto profundi<lud, d1L tennri1lad ni 
n(rcleo de In nmf.a y onula e l defecto producido por el 
fósfor·o en la superficie. 

Dos inYentores prusianos aplicon e>.to principio pnra 
templar hierro: calientan ésto en polvos de t mplur, 
compuestos de snhstnncias orgÍinicn'l nitrogenndtLs, 
que contienen mnchn ceniza fu sible, y emplean f ósforo 
como medio ele hncer penetrar el clll·hono en la masa 
ele hierro. De este mndo adqniere el hierro tal dureza, 
qne no se le pnede cortar ni linrar con e l mejor ncem, 
sin que por esto cleje de soldarse como unte~. l>arn 
templar· la Hnperficie ele 200 kilogmrnos <le hierro hnsta 
una profnndidrul de nn nrilírnitro.so intnHlnce las pie-
7.ns en unu mulla, tendidas ~ohre hne¡;o¡; pnlverisados, 
:í los qne r;o ngrega rrnn. mezcla do 20 grn.mos de prn 
sinto nnr:ui llo, 15 de ciannro de pota sio y 25 ele f6sforo. 
Se t'ierm herméticamente y se le mantiene por alg-Ún 
tiempo á nnn. temperntura próxinHL ni wjo blanco, 
su mergiendo lnego las piezas en agua ó cualquier otro 
líquido :i propó¡;ito . 

CARBON NEGRO, CARBON BLANCO Y CARBON VERDE. 

lince poro tiempo oe ha cal culado qne los grnn<les 
¡.;n itos ele ng un, que modernamente han !'!ido apmvo
chados en las monta fms de los Alpes, Pi r in<>os, Pny 
de Dome, e tc., representan en conjunto una fuerza de 

200,000 caballos. N nevas estadísticas oficio.les nos en 
seiinn nhom qne en peq neflns conientes de agua no 
nnvegnbles <le Fmncia hay 46,000 peqneíías insta lucio
nes qne apmvecbun In. fuerza ele 40,000 saltor;. l!.stos 
n ' prof:entnn on conjunto una fuerza de 51>0,000 cn.bn.
llos, esto es nproxiruatlumente 1L caballos por cada 
snlto de ngnn. 

A In fuer:r.a ele los grandes saltos de agnn se liorna 
ccnrbón blanco» y á In de lus peqneñas instnluciones 
se llama ccnrl>ón verde.» 

Si los franceses se quejan <le escasez ele carbón os 
porque, á pesar del aumento ele In. producción en tres 
millone:~ do toneladas en Pn~-de- Cnlnis, en el nño de 
1903 tuvieron que importar 10 millones ele toneladas 
de co.rhón. 

¿ Qné significan aquellos 200,000 cnh11llcas de carhón 
hlunco y los 500,000 de ccnrbón verde companulos <;on 
el carbón negroh 

L 1\ fuerza de nn cahallo de vapor represento. pnr· aho· 
ra, n.proxirnndamento 1 kilo ele cat·h<ln. U n cabn llo de 
vapor equivale pues á ~! kilos de carbón pum 24 homs 
y 700,000 caballos eqnivalen á 16,800 toneladas dll 
carbón diarius ó, pum 300 días, á 5.ú!0,00(J. 

En conj nnto pu.,cle decirse que In ind ustria fmnce
sa consnme 35 millones de tonelndas de cnrbón neum 
minel'l\1, 10 millones de ton~ladas de carbón negro ';¡x. 
trnnjero y 5 millones de tonelndns de cnrhón hlunco y 
verde; en otros tér·minofl, la industria francesa consn · 
me cnda arlo 50 millones ele toneladas de carbón 6 sn 
equivalente. 

ignifica esto que á carln. ft·ancés corr·espondo por· 
nflo nnu tonelada y 320 kilos ele carhón ó seu4,4 ki los 
de cnr·hón por día ó biefi un caballo de vapot• cnda 4 
y ! horas. 

La moral <le estas estndí!;ticns es qne se deben npro
vechtH' todos los snltos clo ngnn quo so puedan, pot·que 
este carbón, ya sen hlunco, ya sea verde, c nesta muy 
poco y no se consume. 

EL AZUFRE EN EL CAUCI1U. 

Moisso.n bn demostrado qne todas las varie<lades de 
nznfre sufren, ya :í lu temperatura or·clinaria, una 
upreciable oxiilnci<)n. Elnzufre que por estu cau u 
se vuelve ncido, puede pro entar serios inconvenientes 
cnn nclo est~i i ncorpomdo al ca uchú. 

Pnm evitar estos inconvenientes, Moissan recomien
da mezclar e l azufro con no 3 ó nn 4 por 100 de Aosu 
c:íustica pol vo fino. Así se.ol,tiene un producto vulca
nizado de oxtrnonlinaria duración. 

NOTAS DIVERSAS. 
BUSCANDO EL MODO DE VOLAR. 

F.J, A~:ROPJ,A~O ARC IJADEACON. 

La competencia entahlnda entre los aviucloros 6 npa
;·ntos para volar y los glohos, ha entrado en nnn faz 
metódica , y por lo tonto, ele gmn ioter·és. 

t;:n e l Areo- Ciuh de Francia se form ó hace pf\CO 
unu Rnhcomisión ele ex perimentos ele avinc ieín crryo 
secretario es M. Archdencon. Y actualmente 'var·ios 
1\\'indores, entre los cuales 'le cuentan los que tienen 
en cont.trn~ción Ferher·~ Drzewiecki, Balsnn, Mn.llet y 
otros, se ahstan pnm ehspntar In copa Rothschilcl nn 
premio de 3,000 frnncos ofrecido por Mr. Arcb¡lea-

, 




